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ANTECEDENTES. LA EXPEDICIÓN DEL 2002

í, durante el año 2002 y por primera vez en
la historia, unos espeleólogos habíamos
ahondado las entrañas de las tierras perua-

nas, en las que la civilización inca construyó hace cien-
tos de años un imperio esculpido en la roca. Allí auna-
mos nuestros esfuerzos a los de los arqueólogos

peruanos, facilitándoles el acceso y la exploración, de
lugares que habían permanecido durante años ocultos
a la mirada del hombre. Las técnicas espeleológicas,
haciendo gala una vez más de su merecida fama de
ser las más punteras para la progresión por cuerda,
nos habían facilitado llegar a lugares de difícil acceso,
como caminos colgados en enormes paredes de gra-
nito, cavidades y aristas. El balance de la expedición
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había sido muy positivo, si tenemos
en cuenta que durante esta primera
toma de contacto con la tierra de los
incas, habíamos explorado dieciséis
cavidades en la zona del parque
arqueológico del Machu Picchu y
varios caminos que discurrían a través
de paredes vertiginosas, además de
realizar tareas de formación sobre
técnicas de progresión vertical.

El sueño que Salvador Guinot
tuvo al pisar aquellas tierras por pri-
mera vez, cuando llegó hasta ellas
en parte por el azahar, tras finalizar la
escalada del Cotopaxi (Ecuador), en
septiembre de 1997, se había hecho
realidad después de cinco años de
duro trabajo.

Tras haber desarrollado nuestro tra-
bajo en Perú durante el mes de sep-
tiembre de 2002, la parte más ardua
del mismo estaba aún por llegar, plasmando los resul-
tados obtenidos en diversos trabajos y especialmente
buscando el apoyo y la financiación, que nos permitie-
se abordar una nueva expedición durante el año 2003 y
quizá los posteriores y a ser posible con más medios
técnicos. Lo explorado hasta la fecha era claramente tan
solo la punta de un iceberg, que ni los propios arqueó-
logos se atreven a cuantificar aún hoy día, ya que la
selva peruana esconde celosamente rincones fascinan-
tes, que los incas ávidamente situaron en lugares de
muy difícil acceso.

Después de mucho trabajo, muchos proyectos, infi-
nidad de horas cara la pantalla del ordenador, varios
viajes transoceánicos hasta Perú y muchas reuniones en
distintos organismos oficiales, conseguimos lo impen-
sable: llevar el Proyecto Ukhupacha, entre otros, hasta
el vicepresidente de la república y la primera dama de
Perú, o hasta altos cargos del gobierno en España.
Salva, había tenido que cambiar el mono de cordura
sucio de barro por el traje y la corbata, y el arnés y
demás aparatos de progresión vertical por el ordenador
portátil y el teléfono móvil, pero después de todo el
esfuerzo había merecido la pena, ya que el sueño se
hizo realidad una vez más, gracias a su brillante gestión.
Así conseguimos renovar el convenio  de asistencia téc-
nica, que un año atrás habíamos firmado con el Instituto
Nacional de Cultura de Perú (INC) y con la Universidad
Jaume I de Castellón y además la importante financia-
ción de la Agencia Española de Cooperación
Internacional (AECI)… 

LA EXPEDICIÓN

Este año y gracias al importante apoyo económico
que recibimos de la AECI, conseguimos mucho mate-
rial técnico: equipos de progresión vertical comple-
tos, varios taladros, anclajes de diferentes tipos, cuer-
das, equipos informáticos, de fotografía digital, de
topografía…

El apoyo recibido de parte de la Universidad Jaume
I de Castellón también se consolidó más aún. Durante la
primera semana de la expedición contamos con la pre-
sencia del  Rector, la Vicerrectora y un Catedrático de la
universidad, que prestaron una ayuda incalculable al
proyecto frente a las diferentes instituciones peruanas.
Además, la universidad firmó diversos convenios de
colaboración con otras universidades…

Tras gestionar el carísimo transporte aéreo de tantos
cientos de kilos de material, llegamos a Lima durante el
pasado mes de septiembre ocho espeleólogos valen-
cianos y una estudiante de arqueología madrileña.



Desde allí otro vuelo nacional hasta la ciudad de Cuzco
y un accidentado viaje por carretera y tren, con las difi-
cultades que conlleva mover tantos bidones de mate-
rial, nos condujo hasta la localidad de Aguas Calientes,
último pueblo antes del parque arqueológico de Machu
Picchu.

Este año hemos situado nuestro campo base en las
dependencias que el INC posee en Aguas Calientes.
Esto nos ha permitido contar con más espacio y algún
que otro lujo, como las caóticas líneas telefónicas
peruanas, a través de las cuales hemos enviado perió-
dicamente información del desarrollo de la expedición
hasta España. Desde el campamento diariamente un
autobús o una camioneta, nos ha conducido hasta el
parque arqueológico para desempeñar nuestro trabajo.

LAS TAREAS DE EXPLORACIÓN

Al igual que durante el pasado año, hemos trabaja-
do en la exploración de caminos y cavidades. Sin
embargo, una gran parte de nuestros medios y esfuer-
zos, los hemos centrado en el curso de técnicas de pro-
gresión vertical, que hemos impartido a los trabajado-
res del Instituto Nacional de Cultura (INC). Éste era un
objetivo prioritario dentro de la expedición, tanto para
nosotros como para la Agencia Española de
Cooperación Internacional (AECI), e indudablemente
nuestras relaciones con ella y la posible financiación en
sucesivas campañas, dependía en gran medida, de su



correcto desarrollo. Además, hemos podido trabajar
junto a los investigadores italianos del Proyecto INTER-
FRASI, poniendo en su mano las técnicas de progresión
vertical, permitiéndoles así desarrollar sus diferentes
estudios en lugares inaccesibles.

Hemos explorado cinco caminos con interés para los
arqueólogos, buscando en ellos restos arquitectónicos
y la unión con otros caminos principales o con otras rui-
nas. Muchos de estos caminos representan una incóg-
nita, ya que con el paso de los años han sido devorados
por la vegetación de la selva. Debido al terrible proble-
ma de la vegetación y a los lugares tan verticales por
los que discurren habitualmente, la utilización de cuer-
das y del machete ha sido generalizado durante su
exploración. La tónica de las exploraciones consistía en
buscar el inicio de un camino y a partir de él comenzar
a abrirnos paso entre la vegetación. Habitualmente
estos indicios se desvanecían al llegar al borde de una
enorme pared de granito, o terminaban engullidos por
la vegetación. Entonces comenzaban las tareas más téc-
nicas, con la instalación de vías de descenso, pasama-
nos o escaladas que nos permitiesen buscar la conti-
nuación del recorrido, buscando para ello restos como
escaleras talladas sobre la roca o muros de contención,
técnicas arquitectónicas habitualmente empleadas por
los incas, durante el trazado de su vertiginosa red de
caminos de más de 30.000 kilómetros.

La impresionante situación de las ruinas del Machu
Picchu, ubicadas a 2.700 m.s.n.m. en una accidentada
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planicie rodeada de monta-
ñas, son el más vivo expo-
nente del dominio que la
cultura inca desarrolló con
el paso de los años, para
trabajar la roca y construir
verdaderas obras de inge-
niería en lugares inverosí-
miles. Las técnicas de talla-
do de la roca y de traslado
de ésta son sencillamente
asombrosas. De este modo
conseguían ganarle metros
a la montaña y al cielo,
situando sus construccio-
nes en sitios vertiginosos, a
los cuales hoy día única-
mente es posible llegar con
la utilización de cuerdas.

Uno de los caminos
explorados fue el de la
Garganta. En él instalamos
muchos metros de cuerda,
descendiendo desde la
ciudadela del Machu
Picchu hacia el río
Urubamba. Durante la exploración encontramos
muchos andenes empleados por los incas para el culti-
vo. Desgraciadamente tras muchos esfuerzos y muchas
jornadas de trabajo, las evidencias de una posible con-
tinuación se desvanecieron, así como las esperanzas

de los arqueólogos de la
conexión con otro camino
próximo.

El camino de San
Miguel nos deparó mejores
resultados, ya que además
de encontrar diversos res-
tos arquitectónicos, conse-
guimos la conexión del
tramo que parte desde el
Machu Picchu, con el que
asciende desde el fondo
del valle y el río Urubamba

El camino de la pared
del Huayna Picchu centró
gran parte de nuestros
esfuerzos. Hicimos varias
incursiones por flancos tan
diferenciados como la verti-
cal de la pared, de cerca de
700 metros de altura, y la
arista cimera. Descendien-
do por la pared consegui-
mos alcanzar la línea de
vegetación que la recorre
de un extremo a otro y que

supuestamente podía esconder un camino empleado
por los incas. Desgraciadamente tras desplazarnos por
ella mediante la ayuda de pasamanos, no encontramos
ninguna evidencia que así lo demostrase. Al mismo
tiempo, otros equipos progresaron por la arista con

dirección al extremo oeste del
hipotético camino, no encontran-
do tampoco ningún signo dejado
por los incas.

En lo referente al mundo sub-
terráneo, hemos explorado algu-
nas cavidades que quedaron
pendientes durante la anterior
campaña. Aunque al igual que
las que ya conocíamos, han sido
cavidades pequeñas, caóticas y
con múltiples colapsos a conse-
cuencia de los desprendimien-
tos, fruto todo ello de la roca
granítica. Mediante estos datos
hemos elaborado un catálogo
que engloba quince cavidades
dentro de la ciudadela del
Machu Picchu y ocho en sus
inmediaciones.

Gracias a contar esta campaña
con material técnico mucho más
específico, las tareas de explora-
ción se simplificaron notablemen-
te. El empleo de los taladros de
baterías se mostró mucho más
efectivo, que el de los de gasoli-
na que utilizamos el pasado año,
ya que éstos presentaron muchos
problemas de funcionamiento
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derivados de la altitud. Los anclajes tipo parabolt de
pequeño diámetro, también se han comportado estu-
pendamente en el duro granito de las paredes peruanas.
Por otro lado, el ordenador portátil, las cámaras de foto-
grafía digital, el proyector multimedia, o los receptores
GPS, nos han facilitado mucho el trabajo. Hemos podido
enviar información a España diariamente, o llevar los dis-
tintos trabajos y memorias al día, así como presentar los
resultados obtenidos en los diversos organismos perua-
nos. Los receptores GPS nos han facilitado la recogida
de datos para la elaboración de mapas muy precisos de
los caminos.

ACTIVIDADES PARALELAS

El curso de formación impartido a los trabajadores del
INC, ha sido muy completo y equiparable a un curso de
perfeccionamiento, impartido por una escuela espeleoló-
gica en España. En el que ha sido el primer nivel de un
ciclo formativo de tres años de duración, los alumnos han
aprendido las técnicas de progresión por cuerda más
avanzadas, además de las técnicas básicas de instalación
y autosocorro. La acogida del mismo ha sido tan notable
para ellos, como increíble para nosotros. Acostumbrados
a unos alumnos no siempre muy receptivos y desgracia-
damente habituales en muchos cursos impartidos por
nuestras latitudes, el interés que han suscitado en nues-
tros compañeros peruanos las técnicas puestas en prácti-
ca y los materiales empleados ha sido digno de ver. Si la
utilización de un martillo, un burilador y spits causó furor
entre los alumnos, ni que decir tiene que el empleo de
los taladros fue realmente apoteósico…   

Durante la presente campaña hemos colaborado con
el proyecto italiano INTERFRASI. Este proyecto aúna sus

esfuerzos a otro checo, canadiense y japonés y forma
parte de un macroproyecto coordinado por el
Consorcio Internacional sobre los Deslizamientos (ICL).
Investigadores italianos de la Universidad de  Milán, el
ENEA y el Consorcio CIVITA, entre otros, y bajo el
patrocinio de la UNESCO, están realizando diversos
estudios para determinar si existen desplazamientos
tectónicos en la montaña del Machu Picchu, que pue-
dan dañar las ruinas.

Nuestra labor junto a ellos ha sido en primer lugar
la de facilitarles toda la información, que habíamos
recabado durante la exploración de las cavidades y
caminos y especialmente la de facilitarles la llegada a
lugares de difícil acceso, con objeto de que ellos
pudieran recoger medidas geológicas, morfológicas y
geotécnicas y situar estaciones GPS. Éstas últimas
mediante el envío de medidas les permitirán determi-
nar con gran exactitud, si verdaderamente existen des-
plazamientos tectónicos.

Los trabajadores del INC también recibieron unas
charlas sobre seguridad y rescate. Esta es una materia
que les interesaba considerablemente, ya que por des-
gracia con cierta frecuencia tenían que asistir al acci-
dente de algún turista en la cumbre del Huayna Picchu.
Al no existir ningún grupo de rescate especializado,
eran ellos mismos los que realizaban el transporte  del
herido hasta el lugar de evacuación. Con asombro
oímos sus relatos y como habían agudizado el ingenio
ante la falta de medios en innumerables ocasiones,
como en la que tuvieron que realizar una improvisada
cuerda mediante sus propias camisetas, para asegurar
el descenso de un herido.

En esta línea y en base a nuestro conocimiento de la
zona y a haber observado el paso de los turistas por



lugares potencialmente peligrosos, también elabora-
mos un informe sobre las deficiencias a nivel de seguri-
dad del Machu Picchu y las posibles actuaciones para
minimizarlas.

En la ciudad de Cuzco dimos unas charlas de forma-
ción a bomberos, e hicimos entrega de diverso material
de progresión vertical, donado por el Consorcio
Provincial de Bomberos de Castellón. 

En una escuela taller de Cuzco impartimos a los
alumnos de unos cursos de restauración, unas clases
demostrándoles las innumerables aplicaciones que las
técnicas de progresión vertical tienen en trabajos como
el suyo. 

FUTURAS EXPEDICIONES

Nuestra idea es poder continuar con el trabajo ini-
ciado en la campaña del año 2002, durante muchos
años más, ya que la enorme extensión geográfica de
Perú esconde aún infinidad de lugares inexplorados por
el hombre y ocultos entre la selva. Lugares en los que
en muchos casos, sería necesario el empleo de técnicas
de progresión vertical para su exploración. Todo
depende, como desgraciadamente es habitual, de
seguir contando con el apoyo económico necesario…

Además, los objetivos siguen siendo muchos:
Continuar con el estudio de los caminos de la red

vial inca, que discurren a través de zonas de difícil acce-
so, a la vez que facilitamos la apertura y el acondicio-
namiento de nuevos caminos, con objeto de que pos-
teriormente puedan ser habilitados para potenciar y
diversificar el turismo. De este modo también impedi-
mos que finalmente sean engullidos por la vegetación
de la selva.

Seguir explorando las cavidades susceptibles de
haber sido utilizadas por los incas, en busca de restos
arqueológicos, e información que permita a los arqueó-
logos, desvelar la extraña simbiosis entre los incas y el
Ukhupacha o mundo subterráneo.

Continuar con las tareas de formación que permitan
en un futuro a los arqueólogos, incorporar las técnicas
de progresión vertical en sus trabajos cotidianos.

Y por último iniciar la exploración de otras zonas del
país como las existentes en algunos puntos del camino
inca de Qapacñan, en la ciudad inca de Choquequirao,
o en la región amazónica de Kuelap.

EL EQUIPO HUMANO

• Salvador Guinot. Grup Espeleològic d´Onda (GEON).
Responsable del Proyecto.

• Estanislao Lengua. Grup Espeleològic d´Onda
(GEON). Gestor del Proyecto. 

• Andrés Martí. Club Deportivo Básico Aire Lliure.
Responsable técnico.

• Oscar Membrado. Sociedad Deportiva Espemo.
Responsable del estudio de cavidades y caminos.

• Joaquín Lay. Grup Espeleològic d´Onda (GEON).
Responsable del material técnico.

• Jorge Membrado. Sociedad Deportiva Espemo.
Responsable del área de formación.

• David Fabregat. Sociedad Deportiva Espemo.
Responsable del área de documentación.

• Jesús Sánchez. Grup Espeleològic d´Onda (GEON).
Responsable del área informática.

• Ana De Mingo. Responsable del área arqueológica.

• Manuel Ollanta. Gestor del Proyecto en Perú.

INSTITUCIONES INVOLUCRADAS EN EL PROYECTO

• Universidad Jaume I (UJI). Castellón. España. 

• Agencia Española para la Cooperación Internacional
(AECI). España.
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• Grup Espeleològic d´Onda (GEON). España.

• Instituto Nacional de Cultura (INC). Perú.

• Universidad San Antonio Abad de Cuzco. Perú.
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